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l. INTRODUCCIÓN: ALGUNAS ARISTAS DE 
UN DEBATE INTERMINABLE 

Javier M. Valle • 

La cuestión del acceso a la universidad es un tema recurrente que protagoniza, 

periódicamente, intensos debates en la realidad educativa española. 

Ya fue objeto de críticas el Examen de Estado implantado por la Ley de Reforma 
de Segunda Enseñanza (de 20 de septiembre de 1938) destinado a los alumnos de 7" 

de bachillerato, por entonces el curso previo a la universidad. Éstas tildaban el exa­

men de masificado, aleatorio, generador de desigualdades y promotor de una forma­

ción deficiente. Más tarde, la Prueba de Madurez regulada por la Ley de Ordenación 
de la Enseñanza Media (de 26 de febrero de 1953) precedida del Curso Preuniversita­

rio provocó también un gran descontento entre los sectores que tenían que ver con la 

enseñanza. El actual sistema, que tiene su origen en las PAA U (Pruebas de Aptitud 
para el Acceso a la Universidad), ha sido igualmente blanco de constantes críticas 
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desde su implantación como consecuencia del desarrollo legislativo de la Ley Gene­
ral de Educación de 1970. Incluso en numerosas ocasiones esas críticas se han hecho 
explícitas en manifestaciones y huelgas de estudiantes que han situado a la adminis­
tración educativa correspondiente en trance de reformarlo varias veces '. 

Como ha quedado expuesto, el debate sigue abierto desde que se inició, lo que 
parece poner de manifiesto que el problema nunca ha estado bien resuelto del 
todo. Desde un lado de la polémica, las autoridades educativas proponen e instau­
ran sistemas de acceso a la universidad basados en una selección mediante prue­
bas que, supuestamente, acreditan la madurez necesaria de un estudiante aspirante 
a universitario. Desde el otro lado, los estudiantes, sus padres e incluso los profe­
sores - tanto universitarios como de secundaria- critican dichos sistemas, aunque 

eso sí, ofreciendo cada colectivo argumentaciones diferentes. En la literatura al 
respecto, sobre todo la vertida desde el CIDE, pueden encontrarse suficientemen­
te descritos los razonamientos más reiterados en esa dialéctica 2. 

Los padres y, sobre todo, los alumnos, argumentan que si ya se ha demostrado 
la apti tud para seguir estudios superiores mediante la superación del nivel escolar 
previo a la universidad y si el sistema educativo está te leo lógicamente bien organi­

zado, eso debiera ser suficiente para poder ingresar en las instituciones universita­
rias. Por otro lado, además, el no permitir el acceso a la universidad y a los estudios 
que se quieren realizar a todos los que están capacitados para hacerlo supone una 
limitación al ejercicio del derecho a la educación consagrado en el ordenamiento ' 
jurídico de más alto rango, esto es, reconocido en la Constitución. A esas críticas 
hay que añadir aquellas referidas al estrés que genera un sistema de acceso que exi­
ge selección, a la frustración que produce para quienes no superan el proceso, etc. 

I Una magnífica evolución de l sistema español de acceso a la universidad puede comemplarse 
en la obra de Fernando Muñoz Vitoria que , como fruto de su tes is doctoral , se publica en 1993 bajo el 
título El sistema de acceso a la ufliversidad el! España, 1940-1990. La cita completa puede encon­

trarse en la bibliografía. 
2 El eIDE (Centro de lnvesligación y Documentación Educativa , del Ministerio de Educación y 

Cultura de España) es uno de los referentes en el estudio del acceso a la universidad en nuestro país. 
Casi todas sus publicaciones sobre el tema se haUan reseñadas en el sitio web: 

hllp://www.mec.es/cide/invesligacion/estudiosftransicionfdoctransic.htm. 
Sin ánimo de exhaustividad, sino s610 a modo de ejemplo, llamamos la atención delleclor sobre 

algunos títulos destacados (convenientemente re ferenciadas en la bibliografía): El sistema de acceso 

a la Educación SlIperior en seis países de /a Unión Europea; El sistema de acceso a /0 universidad 

en &porla: 1940-1990; Las calificaciones en las pruebas de aptitud para el acceso a la universidad; 

El sistema de acceso a la "niversidad el! España: tres estudios para aclarar el debate. 
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Por su parte, algunos profesores de secundaria se sienten relativamente 
menospreciados si alguien ajeno evalúa el proceso formativo que ellos ya han rea­
lizado con sus alumnos. Supone, de alguna manera, poner en tela de juicio su pro­
fesionalidad a la hora de calificar el rendimiento de sus alumnos. Si los profesores 
de secundaria ya han certificado que alguien está capacitado para seguir los estu­
dios del siguiente nivel educativo, ¿por qué hacer que esa certificación se demues­
tre ante otras instancias diferentes? ¿No refleja eso una falta de confianza en estos 
profesionales? 

Desde las propias instituciones uni versitarias, y apelando a la calidad de la 
formación en este nivel educativo, se ex ige que los criterios de selección permi­
tan discriminar con más fi nura quienes están capacitados para un rendimiento 
óptimo en las diferentes carreras. Los profesores se suelen quejar de que a pesar 
de la existencia de pruebas selectivas de entrada, el nivel de madurez académico 
de los alumnos que ingresan en el primer curso es muy bajo, con faltas de orto­
grafía, dificu ltades de expresar ideas complejas, imposibilidad de relacionar 
diferentes argumentaciones abstractas, etc. Esto podría indicar que realmente los 
sistemas de selección no funcionan del todo correctamente o, lo que sería aún 
más grave, que el nivel de los alumnos que terminan la secundari a es demasiado 
bajo para el que debiera ser. 

A pesar de todas estas críticas, la administración educativa establece siste­
mas selectivos de acceso a la uni versidad, al margen de la superación de los 
estudios de secundaria correspondientes. Éstos sistemas selectivos se defienden 
desde varias tesis: la necesidad de controlar la posible desigualdad que puede 
existir entre distintos centros de secundaria a la hora de cal ificar (lo que no deja 
de ser poner en tela de juicio, efectivamente, la profesionalidad de sus profeso­
res); el exceso de demanda de plazas para la uni versidad , que la oferta de pla­
zas disponible no puede cubrir; la necesidad de aj ustar los titulados uni versita­
rios a las neces idades del sistema económico-productivo y, por ende, del mer­
cado laboral ; etc. Además , se argumenta que el carácter no excl usivamente pro­
pedéutico de la enseñanza secundaria hace que se pueda separar perfectamente 
lo que significa un certificado terminal de secundaria de lo que significa ingre­
sar en los estudios universitarios . 

En estos momentos, toda esa encendida polémica sobre el acceso a la uni­
versidad ha resurgido de nuevo con moti vo de las propuestas de modificación 
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al sistema actual vertidas desde la polémica Ley Orgánica para Universida­
des 3 y de la implantac ión de una Prueba General de Bachillerato según el arl. 
36 del Anteproyecto de Ley Orgánica de Calidad de la Educación 4. 

Para poder tomar parte en esa polémica con cierto conocimiento de causa es 
preceptivo un previo acercamiento de carácter teórico al problema del acceso a la 
universidad. Eso es lo que, breve y modestamente se intenta en este artículo. Se 
inicia con un repaso a la visión supranacional respecto del acceso a la enseñanza 
superior puesto que, siendo la universidad parte de la enseñanza superior, dicha 
visión supone un ámbito de reflexión que nos aporta un punto de partida de carác­
ter global. En ella nos detendremos en la Recomendación del Consejo de Europa 
de 1998 que no hace sino recoger lo que ya numerosas Declaraciones lnternacio­
nales habían ido poniendo de manifiesto de forma explícita desde mediados de 
este siglo: que la cuestión del acceso a la Educación Superior debe abordarse 
teniendo en cuenta que su eje esencial es la igualdad de oportunidades. Posterior­
mente, se intentarán ofrecer las diferentes caras que presenta ese poliedro que es la 
cuestión del acceso a la universidad desde los estudios de secundaria. Eso nos lle­
vará a consideraciones que se ubican en la intersección de campos tales como el 
educativo, el demográfico, el socio-económico o el laboral. Después, se hará un 
intento de sistematizar en tres posibles modelos - abierto, cerrado y entre-abierto­
las diferentes formas de abordar esa cuestión que se encuentran en distintos siste­
mas educativos de nuestro entorno. El artículo finaliza apuntando un análisis críti ­
co de la propuesta de reforma española en el marco dibujado por las coordenadas 
ofrecidas en los apartados anteriores. 

Con ese recorrido temático sólo se pretende aportar un poco de luz sobre una 
materia tan llena de sombras. 

3 Ley Orgánica 6/200 1, de 21 de diciembre, de Universidades. Boletín Oficial del Estado. núm. 
307, de 24 de diciembre de 200 1. pp. 49400-49425 (su entrada en vigor se produce el 13 de enero de 
2002, a los 20 días de su publicación en el BOE). 

El texto íntegro de la LOU puede encontrarse en la siguiente dirección electrónica: 
http://www.boe.es/boe/dias/2001-J2-24/seccion¡.hlml#00000 
4 El conten ido del Anteproyecto completo se puede consu ltar en la página Web: 

http://www.mecd.es. 
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n. LA VISIÓN SUPRANACIONAL: LA IGUALDAD DE 
OPORTUNIDADES COMO EJE IRRENUNCIABLE DE LA CUESTIÓN 

El problema del acceso a la universidad es uno de los más complejos que afec­
tan a todo sistema educativo porque tiene lugar en un punto estructural del sistema 
en el que se articulan dos ramas de njveles diferentes: la rama general de la ense­
ñanza secundaria y la rama universitaria de la enseñanza superior. Quizá también 
por eso no es excl usivo de un sistema concreto sino de la mayoría de los sistemas 
educativos desarrollados. Aunque «mal de muchos» no debe servir como «consue­
lo de todos», es cierto que en muchos países, y no sólo en España, se han produci­
do vehementes debates sobre la cuestión. 

Pero, además, y quizá precisamente porque afecta a muchos países, la contro­
versia sobre las posibilidades de solución ha trascendido incluso las esferas nacio­
nales y algunas organizaciones de carácter supranacional , con reconocido presti­
gio en el ámbito de la educación, han aportado interesantes documentos para abor­
darlo. La Unión Europea y la UNESCO, este último sobre todo a través de los tra­
bajos del CEPES 5, son sólo dos ejemplos. 

Otro de ellos es el Consejo de Europa, de donde proviene uno de los esfuerzos 
más fecundos que en este sentido se han ofrecido recientemente: su proyecto sobre 
Acceso a la Educación Superior 6, de tres años de duración (1993- 1996), Y que 
obtuvo fructíferos resul tados. Al margen de los numerosos informes técnicos 7, el 

.5 El CEPES (Centro Europeo para la Educación Superior) tiene una base de datos muy intere­
sante sobre los sistemas de acceso a la Educación Superior en algunos países de Europa. Si bien es 
cierto que los países que actualmente se incluyen en ella no son muchos y se limitan principalmente 
el área geográfica próxima a donde se ubica el instituto (Rumanía) es de esperar que la infonnación 
se amplíe con nuevos países. La base de datos puede consuharse en la página web del CEPES, ubi ­
cada en la dirección electrónica http://www.cepes.ro. 

6 En la página web del Consejo de Europa y, más concretamente , en la dirección electrónica 
http://cuhure.coe.intfher/eng/esuaccess.280798.htm puede encontrarse toda la infonnación relativa al 
proyecto. 

7 Todos ellos pueden localizarse también en la dirección electrónica hltp: I/cuhure.coe. intl her/ 
eng/esuaccess.280798.htm. Se recogen aquí algunos de los titulos más sugesti vos: «Estud io compa­
rativo de sistemas de admisión», «Estudio del abandono de la Educación Superior en Europa», 
«Acceso a la Educación Superior a través de la movilidad de estudiantes», «Tendencias en la organi­
zación y el contenido de la Educación Secundaria Superior en Europa dentro de la art iculación entre 
la Educación Secundaria y la Superior», «Certificación de las cualificaciones al Icnninar la escuela 
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más destacable de todos esos resultados fue, sin duda, la Recomendación IR 98-3) 
del Comité de Ministros a los Estados Miembros sobre Acceso a la Educación 
Superior, adoptada por el Comité de Ministros el 17 de marzo de 1998. 

Sus párrafos iniciales, previos al articulado, pueden considerarse su preámbulo 
y, por tanto, depositarios del espíritu del documento. Se centran en el concepto de 
igualdad de oportunidades como pivote de toda política de acceso a la Educación 
Superior. En definitiva, el planteamiento es que sólo una política activa de igualdad 
de oportunidades permitirá a todos, en las mismas condiciones acceder a ese nivel 
educativo, el cual es considerado como esencial para el desarrollo no sólo personal 
sino social. Para la Recomendación, las cifras de escolarización en Educación Supe­
rior son aún insuficientes y un aumento de las mismas supondría una mayor garantía 
de progreso social, una consolidación de la democracia y una materialización más 
explícita del principio de Educación a lo Largo de Toda la Vida (tan esencial en la 
política educativa de los organismos internacionales en los momentos actuales). 

Desde ese planteamiento, se invita a los Estados a fomentar políticas de acce­
so que favorezcan la entrada en la Educación Superior de grupos minoritarios o 

desfavorecidos social, cultural o económicamente. 

Las recomendaciones que se sugieren desde el documento se articulan sobre 
tres ejes principales, íntimamente relacionados entre sÍ. El primero de ellos enfati­
za el principio de que todos los que estén capacitados para seguir estudios al nivel 
de enseñanza superior deben tener las mismas oportunidades para hacerlo. En con­
secuencia, se propone que las políticas de acceso a la Educación Superior favorez­
can el acceso a grupos socialmente desfavorecidos, etnias minoritarias, extranje­
ros, etc. Asimismo, se recomienda que los caminos posibles mediante los que se 
accede a la universidad se diversifiquen para dar oportunidad a personas con dife­
rentes puntos educati vos de partida. Esto significa que no sólo la enseñanza secun­
daria superior en su rama general (normalmente bachillerato) debe ser el puente 
hacia la universidad, sino que hay que tender pasarelas desde otros itinerarios for­
mativos o desde el propio mundo del trabajo hacia los estudios de nivel superior. 

El segundo eje lo constituye la idea de que la Educación Superior es un sopor­
te fundamental del concepto de Lifelong Learning (Educación a lo Largo de Toda 

en el contexto del acceso a la Educación Superior en Europa», «Tendencias de participación en el 
acceso a la Educación SUJX!rior», «Acceso para grupos minoritarios». 
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la Vida). Desde esta perspectiva, debe cuidarse muy especialmente que durante los 
estudios superiores los alumnos adquieran las destrezas que van a ser necesarias 
para seguir aprendiendo en la nueva sociedad del conocimiento una vez consegui­
da su titulación. Entre esas destrezas se mencionan explícitamente por su relevan­
cia las que tienen que ver con el aprovechamiento de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación. 

Por último, las coordenadas de flexibilidad, transparencia, simplicidad y efi­
cacia, referidas a los criterios que deben seguir los procedimientos que se diseñen 
para el acceso a la Educación Superior, ubican el tercero de los ejes en que hemos 
estructurado las ideas de la Recomendación. Son coordenadas que pretenden hacer 
más fáci l el proceso mismo de acceso y, a la larga, tienen que ver con hacerla posi­
ble a más personas favoreciendo por tanto el principio que inicialmente cómenta­
mas de igualdad de oportunidades . 

Este principio bás ico que recoge la Recomendación de l Consejo de Europa 
ya había sido visto como eje esencial de la cuesti ón por otros ámbitos supra­
nacional es en muchas ocas iones ante ri ores. De hecho, así se contempla en 

numerosos documentos de carácter internacional que van surgiendo desde el 
fin al de la Segunda Guerra Mundi al, con profundo calado como «doctrina 
supranacional» y de alto valor re ferencial para las políti cas de los Estados. De 
ell os hay tres que deben ci tarse inexc usablemente (FERNÁNDEZ y JENKER, 
1995): 

a) Declaración Universal de Derechos Humanos ( 10- 12- 1948): «( .. . ) el acceso a 

los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos res­

pectivos» (an. 26). 

b) Pacto /memaciol/al sobre Derechos Económicos. Sociales y Culturales (I 6-

12- 1966): «La Educación Superior debe ser igualmente accesible para todos, 

sobre la base de la capacidad de cada uno , por cuantos medios sean apropia­

dos ( ... )>> (art . 13. parágrafo 2, apartado c). 

e) Convención de Derechos del Ni/io (20- 11 - 1989): «Los estados Partes recono­

cen el derecho del niño a la educación y, a fin de que se pueda ejercer progre­

sivamente y en condiciones de igualdad de oportunidades ese derecho , debe­

rán en particular: ( .. ,); Hacer la Enseñanza Superior accesible a todos, sobre la 

base de la capacidad, por cuantos medios sean apropiados,» (art . 28 , parágra­

fo 1, apartado c). 
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y tampoco puede esquivarse la referencia a una declaración relati vamente 

reciente, proferido desde la UNESCO en el marco de la Conferencia Mundial 

sobre la Educación Superior. Se trata de la «Declaración Mundial sobre la Educa­

ción Superior en el siglo XXI: Visión y acción» , aprobada el 9 de octubre de 1998. 

Dice así: 

198 

«Artículo 3. Igualdad de acceso 

a) De conformidad con el párrafo l del Artícu lo 26 de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, el acceso a los estudios superiores debería estar basa­

do en los méritos, la capacidad, los esfuerzos, la perseverancia y la detenni­

nación de los aspirantes y, en la perspectiva de la educación a lo largo de toda 

la vida, podrá tener lugar a cualquier edad, tomando debidamente en cuenta 

las competencias adquiridas anteriormente. En consecuencia, en el acceso a 

la Educación Superior no se podrá admitir ninguna discriminación fundada 

en la raza, el sexo, el idioma, la religión o en consideraciones económicas, 

cullurales o sociales, ni en incapacidades físicas. 

b) La equidad en el acceso a la Educación Superior debería empezar por el for­

talecimiento y, de ser necesario, una nueva orientac ión de su vinculación con 

los demás niveles de enseñanza, y más concretamente con la enseñanza 

secundaria. Las instituciones de Educación Superior deben ser consideradas 

componentes de un sistema conti.nuo al que deben también contribu ir y que 

deben fomentar, que empieza con la educación para la primera infancia y la 

enseñanza primaria y prosigue a lo largo de toda la vida. Los establecimientos 

de Educación Superior deben actuar en estrecha colaboración con los padres, 

las escuelas, los estudiantes y los grupos socioeconómicos y las entidades ele­

gidas. La enseñanza secundaria no debería limitarse a fonnar candidatos cua­

lificados para acceder a la enseñanza superior fomentando la capacidad de 

aprender en general , sino también prepararlos para la vida activa brindando 

fonnación para una amplia gama de profesiones. No obstante, el acceso a la 

enseñanza superior debería seguir estando abierto a toda persona que haya 

finalizado satisfactoriamente la enseñanza secundaria u otros estudios equi ­

valentes o que reúna las condic iones necesarias, en la medida de lo posible, 

sin distinción de edad y sin ninguna discriminación. 

e) Por consiguiente, el rápido y amplio incremento de la demanda de Educación 

Superior exige, cuando proceda, que en toda política de acceso a la misma se 

dé preferencia al planteamiento basado en los méritos, tal como se ha defini­

do en el artículo 3 a) supra. 
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d) Se debe facilitar activamente el acceso a la Educación Superior de los miembros 
de algunos grupos específicos, como los pueblos indígenas, las minorías cultura­
les y lingüísticas, de grupos desfavorecidos, de pueblos que viven en situación 
de ocupación y personas que sufren discapacidades, puesto que esos grupos, tan­

to colectiva como individualmente, pueden poseer experiencias y talentos que 
podrían ser muy valiosos para el desarrollo de las sociedades y naciones. Una 
as istencia material especial y soluciones educativas pueden contribuir a superar 
los obstáculos con que tropiezan esos grupos tanto para tener acceso a la Educa­
ción Superior como para llevar a cabo estudios en ese nivel.» 8 

Queda claro, pues, que una de las preocupaciones fundamentales de la pers­
pectiva supranacional en tomo a la problemática del acceso a la Educación Supe­
rior tiene que ver con la Igualdad de Oportunidades para Todos. Esa es, en efecto, 
una de las caras que delimitan la cuestión del acceso a la universidad. Pero hay 
muchas más, puesto que es una cuestión poliédrica, como veremos a continuación. 

m. UNA PROBLEMÁTICA POLIÉDRICA: LAS MÚLTIPLES CARAS 
DE LA CUESTIÓN 

El acceso a la universidad desde los estudios secundarios es un tema que no pue­
de verse de fom,. simplista. Su acercamiento requiere ser conscientes de que presen­
ta numerosas caras y que, como en un poliedro, es la conformación de todas ellas en 
una misma figura lo que delimita el vol umen real de la problemática de la cuestión. 

Como decíamos, la primera de esas caras es el asunto de establecer que ese 
acceso tenga lugar respetando escrupulosamente el principio de igualdad de opor­
tunidades. Desde ese plano podemos decir que hablar del acceso a la educación 
(en cualquier nivel) es hablar del Derecho a la Educación y para que ese derecho 
se produzca en condiciones legítimas en un estado democrático debe producirse 
en Igualdad de Oportunidades. 

El Derecho a la Educación supone que todos los ciudadanos deben tener posi­
bilidades de acceder a los distintos niveles del sistema sin más limitación para ello 
que su capacidad para seguir con efectividad los estudios que en dicho nivel se 

8 El texto fntegro del documento puede encontrarse en el sitio electrónico: 
http://www.unesco.org/education/educprog/wche/declaration_spa.hlm 
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imparten. Así pues, ni el género, la edad, la condición social, la religión o la ideo­
logía deben limitar las oportunidades para acceder a la Educación Superior. Exclu­
sivamente las capacidades intelectuales que permitan seguir estudios de ese nivel 
deben marcar la diferencia entre los que pueden o no acceder a él. 

En tanto en cuanto la universidad es parte de la educación, lo ideal sería que 
todos aquellos con las aptitudes y las capacidades mínimas suficientes para seguir 
estudios universitarios y con la voluntad de hacerlo, pudieran cursarlos. Por ello, 
otra cara del poliedro se nos hace visible al tener que encontrar unos criterios fia­
bles para determinar cuáles son las aptitudes que permiten asegurar la capacidad 
de alguien para seguir estudios universitarios. Y otra más, lindante con ella, tener 
que diseñar unos indicadores y una prueba evaluadora que midiera tales aptitudes. 

Supongamos ahora que ya hubiéramos definido con precisión esas aptitudes y 
que incluso hubiéramos conseguido diseñar una prueba válida y fiable (me expre­
so en términos tanto estadísticos como sociales). La cuestión no terminaría ahí, 
porque ¿podrían acceder a la universidad todos los que superaran dicha prueba? 
Probablemente no. Surge aquí otra cara del poljedro. La cara que más se ubica en 
el plano socio-económ;co y laboral, puesto que no todos los que demostrasen 
medjante esa prueba estar capacitados para estudiar en la universidad podrían 
hacerlo ya que en muchos países : 

a) El Estado no siempre está en condiciones de ofertar tantas plazas 
como demanda existe de estudios universitarios. 

b) No todos los posibles titulados universitarios son necesarios en el sis­
tema económico productivo. 

Ese es uno de los mayores escollos para abordar la cuestión. Quizá el más gra­
ve de todos. El gran problema no es sólo determinar quien está capacitado para 
seguir estudjos universitarios (eso parece relativamente sencillo), sino seleccionar, 
de entre todos los que pueden, aquellos que realmente podrán cubrir las plazas que 
se ofertan, dejando fuera a gente que está capacitada para seguir estudios superio­
res universitarios pero no puede hacerlo. 

Esa cara del poliedro que es la problemática del acceso a la unjversidad se 
deriva del devenir lógico de la expansión educativa acontecida en los sistemas 
educativos de casi todos los países (desde luego de todos los de países desarrolla­
dos de nuestro entorno geográfico, político y económico). Los últimos decenios 
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del siglo XX asistieron a una amplia extensión de la educación básica traducida en 
una mayor duración de la escolarización obligatoria y en un acceso a la misma que 
se materializaba de fonna real para casi el 100% de los niños en la edad corres­
pondiente. El «Efecto Champán» de la extensión educativa ha llevado a que ésta, 
en toda lógica y como en el caso de las burbujas de tan exquisita bebida, siguiera 
«subiendo» y los aumentos de escolarización no se limitasen sólo a los niveles 
básicos y obligatorios de enseñanza sino que llegasen también a niveles más ele­
vados del sistema. Es obvio que la expansión educativa no puede detenerse en un 
nivel concreto del sistema educativo, s ino que paulatinamente, década a década y 
generación a generación, va recorriendo los distintos niveles del sistema hasta lle­
gar a los más altos. Poco a poco la obligatoriedad «real» de la escolarización bási­
ca y su prolongación estructural hasta alcanzar no sólo a la Educación .Primaria 
sino al primer ciclo de la Educación Secundaria ha contribuido a que un número 
de estudiantes cada vez mayor tuviera también más posibi Lidades de acceder a la 
Educación Secundaria Superior. El número de alumnos con estudios secundarios 
superiores aumentaba al tiempo que lo hacía la tasa de población matriculada en 
ese nivel. Con el paso de los años, esa población va llegando al nivel de Educación 

Superior y, concretamente, a las puertas de la universidad, lo que se traduce en una 
demanda de plazas universitarias muy anlplia. Al efecto de expansión educativa 
hay que añadir el aumento en la exigencia social que cada vez provoca una mayor 
demanda de la educación universitaria por su asociación al progreso social. 

Si pasamos rev ista a los datos de la tabla 1 vemos que, en la selección de paí­
ses que se ha recogido en ell a 9, la tasa de escolarización en Educación Secunda-

9 La selección de dichos países se ha reali zado en función de su proximidad con nuestra realidad 
geo-política y cultural. En primer lugar se han elegido países de la Unión Europea, por nuestra pertenen­
cia a dicha estructura supranacional y, dentro de ellos, aqueIJos con mayor extensión geográfica, mayor 
peso demográfico y mayor potencial económico (casos de Alemania. Francia, Italia y Reino Unido), a los 
que he sumado Portugal (en razón de vecindad) y Bélgica (porque su sistema de acceso a la universidad 
resulta de interesante referencia). Se han seleccionado también países de Iberoamérica por nuestros 
obvios lazos hi stóricos, políticos, económicos y culturales con ellos. En ese contexto. se ha tomado una 
muestra variada: México por ser un país del Norte de América y con una extensión y demografía muy 
notables; Cuba por ser un país de América Central (Caribe) y por su sistema político, claramente diferen­
te al resto de países seleccionados (con el ánimo de buscar un controlSle); Venezuela y Colombia son dos 
países de la zona suramericana con un gran peso demográfico y geográfico; Argentina y Chile son un 
importante referente cultural dentro de Sudamérica; y Paraguay representa una muestra de un país peque­
ño en ténninos de población y extensión geográfica. También se han elegido dos pafses muy desarrolla­
dos, EE.UU. y Japón porque, aunque lejos de nuestros parámetros cullurales y geográficos, su importan· 
cia económica y geopolítica les hace atractivos en cualquier estudio comparado. 
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ria es bastante elevada, y con una línea evolutiva ascendente en los últimos años 
(para todos a excepción de Cuba) . Esa línea ascendente es una tendencia constan­
te en este nivel educativo. Algunos casos muy pronunciados de ascenso, sólo en 
el quinquenio que se refleja en la tabla son, en Europa por ejemplo, los de Porlu­
gal, Bélgica y Reino Unido. En los tres se produce un aumento que ronda los 44 
puntos porcentuales, pero analizando las tasas de partida, la lectura es diferente. 
En el caso de Portugal el aumento en la tasa supone un incremento del 65% de la 
tasa de origen y en los otros dos países ese incremento es del 51 % para el Reino 
Unido y del 41 % para Bélgica. España también es objeto de un importante ascen­
so. Con un aumento de 16 puntos porcentuales, su incremento supone un 15% en 
la tasa de origen. 

En el ámbito Iberoamericano también se producen aumentos, pero mucho 
menores. Destacan Paraguay, Colombia y México donde el aumento ronda los 11 
puntos porcentuales lo que supone un incremento del 38% sobre la tasa original en 
el caso de Paraguay, 2 1 % en el caso de Colombia y 20% en el caso de México. 

En el caso de EE.UU. y Japón no se encuentran aumentos demasiado grandes 
pero, como se ve claramente, ello es debido a que sus tasas en el año de origen ya 
son elevadísimas de por sí. 

Tabla 1: Tasas brutas de escolarización en Educación Secundaria 
según UNESCO (1990- 1996) 

Pa{s 1990 

Países muy desarrollados no europeos EE.UU. 93 

JAPÓN 97 
Media 95 

Países Iberoamericanos ARGENTINA 71 

COLOMBIA 50 
CUBA 89 
CHILE 73 

PARAG UAY 31 

MÉXJCO 53 
VENEZUELA 35 

Media 57.4 
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Países de la Unión Europea 

País 

ALEMANIA 

BÉLGICA 

ESPAÑA 

FRANCIA 

ITALlA 

PORTUGAL 

REINO UNIDO 

Media 

/990 

98 

103 
104 
99 
83 
67 
85 

9/.28 

Javier M. Valle 

1996 

104 

146 
120 
111 
95 

111 
129 

116.57 

FUENTE: UNESCO (200 1): I,,¡orme Mllndial de la Educaci6n. 2000: El derecho ala educación 
a través de la educación para lodos a lo largo de loda la vida (París, UNESCO), pp. 149- 151 . 

El gráfico l pennile una visión más descriptiva de dichos datos. 

Gráfico 1.- Tasas brutas de escolarización en Educación Secundaria según UNESCQ. 
1990- 1996 
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Como se dijo, e l aumento en esas tasas de escolarización en secundaria con­
llevan aumentos en las tasas de escolarización en Educación Superior, aunque eso 
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sí, tales aumentos no tienen por qué ser matemáticamente parejos en uno y otro 
nivel. Además, debemos damos cuenta, y esto es importante, que no toda la Ense­
ñanza Superior es enseñanza universitaria y el peso de ésta en aq uélla puede ser 
muy distinto entre unos países Y otros. 

La tabla 2 nos presenta un paralelo de los datos de la tabla 1 pero en lugar de 
referirse a la Educación Secundaria se refieren a la Educación Superior. Como en 
el caso de la tabla anterior, a ésta se le acompaña un gráfico para expresar mejor la 
información de la misma. 

Tabla 2: Tasas brutas de escolarización en Educación Superior según UNESCO 
(1990- 1996) 

País 1990 1996 

Países muy desarrollados no europeos EE.UU. 75.2 80.9 
JAPÓN 29.6 40.5 

Países Iberoamericanos ARGENTINA 38. 1 36.2 

COLOMBIA 13.4 16.7 

CUBA 20.9 12.4 

CH ILE 2 1.3 3 1.5 
PARAGUAY 8.3 10.3 

MÉXICO 14.5 16.0 

VENEZUELA 29.9 25 ' 

Media 20.9 21 .15 

Países de la Unión Europea ALEMANIA 35.2 47.2 

BÉLGICA 40.2 56.3 
ESPAÑA 36.7 51.4 

FRANCIA 39.6 51.0 

ITALIA 32. 1 46.9 
PORTUGAL 23.2 38.8 

REINO UNIDO 30.2 52.3 

Media 33.9 49.12 

FUENTE: UNESCO (200 1): IlIforme Mundial de la Educaci6n, 2000: El derecho ala educa­
ción a través de la educación para todos a (o largo de loda la vida (París, UNESCO), pp. 157- 159. 

Como puede verse, salvo excepciones puntuales (casos de Cuba, Venezuela y 
Argentina), todos los países de la muestra aumentan sus tasas de escolarización en 
el nivel de enseñanza superior . 

• El dato no estaba disponjble en la fuente de la UNESCO y se ha obtenido de: [EPALA (200 1): 
Gl/fa del Mundo. El mllndo visto desde el sur (FSM / ITEM ¡ IEPALA), pp. 582-584. 
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Sin embargo, conv iene considerar estos aumentos de las tasas con mucha cau­
tela, porque para su interpretación, al margen de todas las precauciones propias en 
este tipo de datos comparativos, es preciso tener en cuenta otra cara esencial en 

este poliedro: la variable demográfica. Del comportamiento de esta variable en los 
diferentes países depende que el aumento generalizado en las tasas suponga una 
multiplicación más o menos amplia en el número de alumnos matriculados. Así, 
aunque aumente la tasa de escolarización en un nivel, si la población en la edad 
correspondiente a ese ni vel educativo desciende, no necesariamente ello tiene por­
qué implicar un aumento muy sustancial en el número absoluto de alumnos matri­
culados. En otras ocasiones, en casos de subidas demográficas significativas, pue­
de darse que incluso descensos en la tasa de matriculación no supongan un des­
censo en el numero absoluto de alumnos matriculados. 

Por ello, para conocer cada caso con proFundidad , es preceptivo detenerse en 
el análisis concreto de la evolución demográfica de dicho caso. Veamos lo que 
ocurre en España. Durante la década de los años 80 y la primera otilad de los 90, 
el aumento en la tasa de matrícula en estudios superiores se veía multiplicada por 
el aumento demográfico en la población en edad universitaria (18-24 años). Ello 
exigió un importante esfuerzo en lo que a dotación de plazas universitari as se 
refiere. Así, y al amparo de la Ley de Reforma Universitaria de 1983, desde su 
aprobación se crean numerosas universidades en España. En 1984 ex istían 34 
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universidades en todo el territorio nacional con aproximadamente 700.000 alum­
nos, mientras que en 1995 existían ya 51 universidades con casi millón y medio 
de estudiantes. Actualmente se ha alcanzado la cifra de 61 universidades. Sin 
embargo, a partir de finales de los años 90, el aumento en la tasa de matrícula en 
estudios universitarios se sigue produciendo (aunque más ligeramente) pero ello 
ya no significa un aumento en el número absoluto de alumnos matriculados, debi­
do a que la población en esa edad escolar ha descendido significativamente desde 
el inicio de la década. Con toda lógica, eso va haciendo que la diferencia entre la 
demanda y la oferta de plazas universitarias di sminuya (salvo para ciertas carre­
ras de tipo científico-técnico cuya tradición de demanda siempre ha sido elevada 
tales como medicina, arquitectura o algunas ingenierías). La tabla 3 expresa esa 
inleresante evolución del caso español. 

Tabla 3: Datos de matrícula en universidad totales y referidos a la población de 
18 a 24 años. España 1994-200 1 

/ 994-95 /995-96 /996-97 /997-98 /998-99 1999-00 2000-0/ 

Total de población matriculada en la universidad 

1.440.259 1.497.867 1.544.162 1.552.372 1.570.568 1.581.4 I 5 1.547.33 1 

Población de 18 a 24 años matriculada en la universidad 

1.073. 143 !.! 16.203 1. 154.09 1 1. 145.949 1. 154.089 1. 140.137 1. 103. 199 

Población total de 18 a 24 años 

4.575.3 !O 4.554. 145 4.5 14.031 4.441.740 4.349.323 4.258.829 4.170.218 

Tasa de escolarización en universidad de la población de 18 a 24 años 

23,46% 24,5 1% 25,57% 25 ,80% 26,53% 26,77% 26,45% 

FUENTE: Elaboración propia a panir de dalos del Consejo de Universidades. 
NOTA: Los datos de la población total de 18 a 24 años para los cursos 1999-00 y 2000-01 se han 
eslimado a partir de la evolución en los dos cursos an teriores. 

Como se observa, la población en la edad propiamente universitaria (18-24 
años) no deja de descender desde el año 1994. Sin embargo, el número de alum­
nos totales (de todas las edades) matriculados en la universidad sigue aumen­
tando hasta el punto de quiebra que se produce en el curso 2000-200 l. Ello es 
debido por un lado, a que no toda la población uni versitaria tiene esa edad, y 
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precisamente la población universitaria de edades superiores a lo s 24 ha 
aumentado considerablemente. Además, la propia población de 18 a 24 años, 
aunque en descenso demográfico, ha aumentado su presencia en la universidad 
hasta el curso 1999-2000, lo que se demuestra también desde los valores de las 
tasas, que aumentan en torno a tres puntos porcentuales en el periodo que trata 
la tabla. 

Como queda de manifiesto por la complejidad de los datos y la multiplicidad 
de interpretaciones posibles a que da lugar, para el estudio detenido de esta cues­
tión sería imprescindible un análisis riguroso, detallado y profundo, de la evolu­
ción de la población universitaria, atendiendo a la evolución demográfica de los 
distintos grupos de edad que la integran, de su peso en la matrícula universitaria 
total y, sobre todo, de sus tasas de escolarización en la universidad (respecto a la 
población total de ese grupo de edad). Ello requeriría una colaboración importan­
te de, al menos, instituciones tales como el Consejo de Universidades (para los 
datos de matrícula) y del Instituto Nacional de Estadística para la cuestión de la 
evolución demográfica. Desgraciadamente no abundan ese tipo de estudios que, 
cuando se hacen desde las instituciones públicas de la administración educativa o 

desde las propias universidades, suelen hacer alarde de un aparato de datos impe­
cable pero adolecen, en ocasiones, de una reflexión crítica interpretativa que arro­
je unas conclusiones útiles para la proyección de la política educativa general en 
este nivel y para la política de su acceso en particular. 

Toda esta interacción de las variables «tasa de matrícula» y «evolución demo­
gráfica» hacen más complejo el problema del acceso a la universidad al cual 
hemos intentado acercamos en este epígrafe desde diversos planos. El asunto es 
tan complejo que abordarlo no puede ser fácil. Por eso distintos países adoptan 
formas distintas de hacerlo, aunque la mayoría de ellas con ciertos aspectos en 
común. Veámoslo. 

IV. UNA MIRADA AL EXTERIOR: PROPUESTA DE MODELOS SOBRE 
LA CUESTIÓN DEL ACCESO A LA UNIVERSIDAD 

La mayoría de los países de nuestro entorno se enfrentan al problema del acce­
so a la universidad conscientes de todas la caras que lo delimitan. Los intentos de 
solución suelen estar cargados de matices diferenciadores, pero desde una tentati-
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va por obtener elementos comunes entre todos ellos podemos intentar definir, con 
todo el riesgo de una síntesis de estas características, tres modelos fundamentales. 

El primero es el que denominaremos sistema abierto, esto es, permitir que 
todos los que estén capacitados para seguir estudios universitarios lo hagan, pro­
curando que sea la demanda de estos estudios lo que defina su oferta y dejando el 
problema del desajuste entre titulados y necesidades del sistema económico pro­
ductivo para la competencia natural entre titulados una vez que llegan al mercado 
de trabajo. Este sistema es respetuoso con el Derecho a la Educación en este nivel 
de enseñanza superior ya que no limita ese derecho salvo a los que no están capa­
citados para seguir los estudios en ese nivel. Además, respeta también la libertad 
individual por cuanto deja que las personas elijan libremente los estudios que 
desean hacer. 

No obstante, estos «paraísos uni versitarios» tienen el inconveniente de que se 
pueden encontrar con un exceso de titulados universitarios respecto de los que 
precisa el sistema económico-productivo. Así pues, parte de la fuerza laboral que 
se genera en el país está sobre-cualificada, esto es, dispone de una formación 
(acreditada por su titulación correspondiente) que es más alta que la requerida 
para el trabajo que al final terminan desempeñando. Además del problema para el 
sistema económico-productivo existe el problema de la frustración que puede 
generar en aquellos titul ados que no encuentran trabajo en el área para la cual se 
han estado preparando durante años. Por no decir del posible fraude que supone 
ofrecer títulos sabiendo que no todos los que se ofrecen van a poder realmente 
emplearse en el mercado laboral. 

Todos estos factores, si se producen para un porcentaje elevado de población 
activa puede dar lugar incluso a conflictos sociales importantes. Por otra parte, es 
muy elevado el gasto que supone para el Estado tener atendida, al menos poten­
cialmente, toda la demanda de formación universitaria de sus ciudadanos desde 
esta perspectiva de sistema abierto. Exige gran inversión y puede no ser «renta­
ble» por ese desajuste de sobrecualificación de la fuerza laboral del que hablába­
mos antes. 

En épocas como la actual, de recesión económica y de tan elevada presión 
neoliberal este modelo no tiene excesivo predicamento en nuestro contexto euro­
peo. Tanto es así que resulta algo difícil encontrar ejemplos del mismo. Pero algu­
nos hay. En la Europa de la Unión, pueden citarse los casos de Austria, Bélgica o 
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Italia. En estos países, la obtención del diploma que se otorga al finalizar la ense­
ñanza secundaria superior de carácter general otorga derecho, en principio, para 
ingresar directamente en la universidad. En Austria ese diploma se denomina Rei­

fepriifungszeugnis y se obtiene mediante un examen al que se pueden presentar 
todos los que hayan concluido con éxito los estudios del último año de secundaria 
superior o incluso los que tengan un «insuficiente» en alguna de las asignaturas de 
dicho curso. En Bélgica ese diploma es el DAES (Diploma de Aptitud para el 

Acceso a la Universidad) otorgado, sin necesidad de un examen específico - lo que 
constituye una excepcionalidad interesante dentro de la Unión Europea- a la luz 
de los resultados del alumno en el último año de secundari a por el Consejo de CIa­
se, que está compuesto del equipo docente de cada curso. En Itali a se trata del 
Diploma de Madurez, obtenido mediante un examen cuya realización depende de 
las autoridades educativas correspondientes y se lleva a efecto por una comisión 
evaluadora compuesta por profesores de Educación Secundaria (tanto del propio 
centro como de otros) . En estos países la libenad de acceso sólo se ve restringida, 
muy ocasionalmente, esto es, en algunas universidades concretas y para estudios 
muy determinados. Así por ejemplo, Austria exige algunos test de aptitud especí­
ficos en algunas asignaturas si el alumno no ha cursado en su enseñanza secunda­

ria superior determinada asignatura y la uni versidad considera que es imponante 
para el rendimiento en los estudios que quieren hacerse; en Bélgica algunas uni­
versidades plantean algún examen propio de ingreso y la carrera de medicina tiene 
un número limitado de plazas; por su pane, en Itali a, la universidad de Florencia, 
por ejemplo, ex ige exámenes especia les para las carreras de mayor demanda 
(Medicina y Odontología). 

En el contex to Iberoamericano es más fáci l encontrar casos de este mode lo, 
quizá porque las tasas de esco larizac ión son más bajas en este ni vel de ense­
ñanza y la demanda de pl azas no excede la oferta disponible. Argentina y Méx i­
co si rven de muestra. En Argentina para ingresar en las uni versidades se requie­
re haber aprobado los estudios correspondientes al nivel medio de enseñanza y 
no ex iste , como norma general, examen de ingreso ni cupos por carrera. En 
Méx ico, al margen de la ex igencia de la superación del bachillerato no ex isten 
unos criterios uni fo rmes para acceder a la uni versidad. En algunas universida­
des que tienen ell as mi smas estudios de bac hillerato cuentan con lo que se 
denomina «pase automático» que significa que los alumnos acceden directa­
mente a los estudios de esa universidad al concluir sati sfactori amente el bachi­
llerato ofrecido por ella. 
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El segundo modelo de sistema de acceso es , por el contrari o, el modelo de 
sistema cerrado. En el sistema cerrado, no todos los que están capacitados 
para seguir estudi os universitarios pueden hacerlo porque se produce una 
selección muy rigurosa entre todos ell os con el fin de determinar un número de 
aspirantes a los estudios en ese nivel semejante al número de titul ados que se 
precisan para cada tipo de área labora l en el sistema económico-productivo. 
La gran ventaj a de este sistema es que no hay ningún desaju ste entre los titul a­
dos que se generan y las necesidades de éstos que tiene el sistema económico­
productivo. Además, el ahorro del Estado con esta planificación de necesida­

des es considerable. 

Sin embargo, para algunos resulta muy dudoso que el derecho a la educación 
quede realmente respetado con este modelo de sistema. Podría decirse que sí, en 
tanto en cuanto que la prueba de selección es la misma para todos y se supone jus­
ta - todos tienen pues una oportunidad igual (principio de igualdad de oportunida­
des)- . Aunque también cabe pensar que no, puesto que se ponen más limitaciones 
al ejercicio del derecho a la educación en el nivel superior que las meramente deri­
vadas del mérito individual según las capacidades intelectuales (como se reco­

mienda desde los documentos consensuados por la comunidad internacional según 
vimos más arriba). 

Ex isten muy pocos ejemplos «puros» de este modelo por las limitaciones que 
supone al ejercicio del derecho a la edu cación, ya comentadas. Un prototipo de 
este modelo puede ser Cuba y como ese país, podrían habemos servido de refe­
rencia todos aquellos que han estado sometidos a regímenes en los que la econo­
mía de la nación se encontraba muy planificada desde las instancias estatales. En 
la enseñanza superior cubana, los marcos de actuación de la polírica de admisión 
en la universidad vienen condicionados por la política económica y social, siendo 
fijados anualmente en función de la perspectiva de desarrollo que se tiene para los 
próx imos años. Detenninadas las necesidades de ingreso, los alumnos aspirantes a 
cubrir las plazas ofrecidas anualmente se presentan a un examen introducido a 
partir del año 1988. El sistema de admisión se configura sobre la base de un esca­
lafón estructurado con el 50% de los resultados académicos y el 50% de los resul­
tados en el examen de ingreso. 

Frente a estos dos modelos descritos hay un tercero: el de sistema entre­
abierto. La entrada a las carreras univers itarias se limita, aunque no tan rigurosa­
mente como para hacerlo exclusivamente pensando en las necesidades del sistema 
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económico-productivo. Además, esa limitación se produce básicamente en aque­
llos estudios donde realmente existe una fuene demanda de plazas o donde el 
número de titulados que se necesitan es muy pequeño. Se trata de combinar el 
derecho de todos a cursar lo que desean pero evitando un gran desajuste entre los 
titulados y las necesidades socio-laborales. Se intenta así, conseguir los beneficios 
de los dos sistemas anteriores: respeto al derecho a la educación y ajuste entre 
ofena y demanda de titulados en el mercado de trabajo. 

La mayoría de los países de nuestro entorno europeo, e incluso yo diría occi­
dental optan por este sistema mixto. 

Dentro de la Unión Europea, estados de gran peso demográfico, geográfico 
y económico nos valen de ejemplo paradigmático: Alemania, Francia y. el Rei­
no Unido. En Alemania, al margen del diploma de terminación de la secundaria 
genera l, obtenido mediante el examen de Abit"r (con carácter nacional), el 
ingreso en determinadas carreras exige pasar por un complejo proceso de admi­
sión, gestionado por una Central de Concesión de Puestos de Estudio, en el que 
se tienen en cuenta variables tales como el rendimiento en el examen de Abit"r 
o el tiempo de espera para obtener la plaza en la carrera elegida. En Franc ia, 
tras la obtención del título de bachiller, que requiere la superación del Examen 
de Estado denominado Bacea/aureat, reali zado en varias fases (no sólo en el 
último año sino también en el penúltimo) el sistema de acceso se organiza en 
dos modalidades según carreras. En la moda lidad de selección, prev iamente al 
ingreso es necesario superar un examen. En el de orientación , la selecc ión se 
realiza una vez los alumnos han ingresado en los estudi os universitarios corres­
pondientes ya que los pTimeros cursos de éstos tienen un carácter semi -selecti­
vo. Por su parle en el Reino Unido 10, los alumnos que desean ingresar en la 
uni versidad deben rea lizar exámenes en diversas pruebas de carácter nacional y 
obtener en ell as determinadas notas en función de las exigencias que diseñe 
cada una de las universidades para sus diversos estudios al respecto de asigna­
turas y notas. Este diseño lo hace de forma autónoma cada uni versidad, aunque 
entre ellas suelen articul ar instancias coordinadoras con la intenc ión de armoni ­
zar las diferentes exigencias de cada una. 

La tabla 4, que se ofrece a continuación, refl eja una síntesis de los elementos 
conceptuales básicos de los tres modelos descritos. 

10 Hacemos alusión aquí a Inglaterra y Gales. 
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Tabla 4: Modelos de abordar la cuestión del acceso a la universidad 

Sistema de Forma de entrada Efecto en el sistema Ventaja Inconveniente 

lIIXeSO econ6mico-.productivo _le _le _. 
Enln da libre a la enseñan- Posible gnn desljuSU: Der~ho a la educa- Posible gn!m exceso de 

u superior sin mAs limita- entre los ¡ilUlados supcrio- ción respetado al titulados. 

ABIERTO ciÓn que la capacitaCión res existentes y los necesi- rnbilIlQ. Profundo 

cen.i fi cada por el tflulo la<kls por el sistema eoonó- respeto a la libertad Fuerza laborol muy capa-

obtenido en el mico-produc tivo del ind ividuo para citada que 110 ejerce 
nivel anterior seguir los estudios profesionalmenh: en tareas 

superiores que de su cualificaciÓn. 
desea. 

Sl.~. [nlnda IimUada a la Mlnimo desajuste entre los Ajuste en e l sistema Derecho a la Educación 

enseñanza superior. en tilll lados superiores exis- económico producli- Superior muy limitado. 

CERRADO función de las necesidades tentes y los necesitados por vo del número preci- Muchas personas capad-

del sistema económico- el sistema económico- sado de ti tulados. ladas paro seguir estudios 

produ<:tivo. Máxima selec- productivo superiores se quedan sin 

ción entre todos los poder hacerlo. 

capacitados. 

5'11e •• Entrada abierta a la ense- Posible d e rto desaju! te Equi librio entre el Posible exceso de titulados. 

ñanza superior paro un entre los titulados superio- respeto al derecho a 

ENTREABIERTO número mayor de los que se res existentes y los necesi- la educación y aj uste Fuerza laboral muy capa-

necesitan en el sistema tados por el sistema ecO!lÓ- a las m . .'cesid:ldes del ci tada que no se ocupa en 

económico-productivo pero mico-productivo. sistema económico tareas de su cualificación 

no libre para todos. Cierta productivo. 

selección entre todos los Derecho a la Educación 
capacitados. Superior a lgo limitado. 

Algunas personas capaci-

tadas para seguir estudios 

superiores se quedan sin 

poder hacerlo_ 

Hay que tener en cuenta que los modelos aquí descritos son una simplificación 
didáctica de una realidad muy compleja y que, como en toda categorización teóri­
ca no ex isten casos reales que pertenezcan «puramente» a las categorías descritas. 
En esta ocasión en particular, prácticamente todos los casos se encuadrarían real­
mente en el modelo de sistema entreabierto, ya que, de alguna u otra fonna y para 
algún caso concreto siempre se produce alguna selección para acceder a la univer­
sidad y nunca esa selección es tan rigurosa que se ajuste de fonna exclusiva a las 
necesidades del sistema económico-productivo. La inclusión de cada caso que 
quiera esrudiarse en una u otra categoría del modelo aquí ofrecido deberá hacerse 
atendiendo a una aprox imación conceptual al «espíritu» del caso que se estudia 
más que a su materialización en la realidad (excesivamente compleja para atrapar­
la en un esquema de modelos) . 
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V. LA PROPUESTA DE REFORMA DEL ACCESO A LA UNIVERSIDAD 
EN ESPAÑA: UN PEQUEÑO ANÁLISIS REFLEXIVO 

No se pretende ofrecer ahora nada definitivo en tomo al debate del acceso a la 
universidad. Se ha visto en los epígrafes precedentes que es una cuestión de polié­
drica problemática y de muy diversa resolútica. Por ello lo que en este epígrafe se 
presenta no tiene mayor pretensión que servir como estímulo para la reflexión 
sobre el asunto, desde una visión particular de las propuestas actuales de refonna 
al sistema vigente en España, derivadas principalmente de lo que al respecto se 
dice en la Ley Orgánica de Universidades y en el Anteproyecto de la Ley de Cali­

dad Educativa que prepara el gobierno. 

En sí mismo, ya el hecho de que se plantee una reforma del actuai sistema 
de acceso a la universidad en España podría ser considerado con satisfacción 
ya que el sistema vigente es criticado desde todos los sectores educativos y desde 
hace muchísimos años , lo que apuntaría la neces idad de su transfomlación. 

De hecho, resulta sorprendente que el actual sistema español de acceso a la uni­
versidad, que deriva de la refoffila educativa diseñada por la Ley General de Educa­

ción (LGE) de 1970 y la posterior inclusión de las Pruebas de Aptitud para el Acceso 
a la Universidad (PAAlJ) en 1974 - hace ya casi tres décadas-, siendo un asunto tan 
poco satisfactorio para nadie y por tanto tiempo criticado, no hubiera entrado antes en 
la agenda de la política educativa de los sucesivos ministros de educación españoles 
de los últímos tiempos. Se han ido haciendo cambios paulatinos en la estructura orga­
nizativa y curricular del Curso de Orientación Universi taria (COlJ) así como en el 
contenido y la organización de las PAA U, es cierto; pero el «espíritu» del sistema de 
acceso lleva siendo el mismo desde 1974 Y es criticado desde entonces. Ni la Ley de 
Refoffila Universitaria (LRU) de 1983 introdujo cambios a ese respecto ni la Ley 
Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), con ser de tanta 
envergadura estructural, supuso modificaciones en esta cuestión. En el caso de la 
LOGSE la sorpresa referida al inicio del párrafo podría rebasar para algunos el 
umbral de la decepción cuando se lee el artículo referido a la cuestión: 

«El título de Bachiller facultará para acceder a la Fonnación Profesional de Grado 

Superior y a los estudios universitarios. En este úlLimo caso será necesario la supera­
ción de una prueba de acceso que, junto a las calificaciones obtenidas en el bachillera­

to, valorará, con carácter objetivo, la madurez académica de los alumnos y los conoci­

mientos adquiridos por aquél» (an. 29.2). 

Revista EspOliola de Educación Comparada : 7 (200 1). 19 1 -227 213 



MONOGRÁFICO La Educación Secundaria. Problemas)' penq)cctivas 

Ningún cambio sobre lo que había, salvo que las PAA U considerarían desde 
entonces las calificaciones del Bachillerato y no las del COU para guardar una 
obvia coherencia estructural con el nuevo sistema que la ley dibujaba. 

Puede resultar difícil de digerir que una «revolución>} estructural tan amplia no 
se atreviera a, si se me permite la expresión, «coger por los cuernos ese toro que en 
la plaza del sistema educativo llevaba tanto tiempo sin ser bien toreado». Es cier­
to que se trata de un tema polémico, cuya refornla probablemente hubiera condu­
cido a medidas impopulares - y ya se sabe que esto suele resultar muy difícil de 
enfrentar para muchos políticos-. Pero no es menos cierto que la mayoría absolu­
ta de la que disponía en el parlamento en aquel momento el partido del gobierno, 
el Partido Socialista Obrero Español , hubiera podido permitir poner en marcha 
cualquier medida, por impopular que fuera y por mucho que la oposición hubiera 
querido rentabilizar la impopularidad de la misma desde una perspectiva electora­
lista. Pero no fue as í. Quizá no era el ámbito jurídico adecuado o quizá faltaron 
ideas, voluntad política, o coraje legislativo; desconozco el motivo, pero el caso es 
que la LOGSE pasó por la selectividad dejándola inmutada. Y puede que se per­
diera una importante oportunidad. 

Tampoco la primera legislatura del gobierno del Partido Popular hizo mucho 
al respecto del sistema de acceso a la universidad. Ahora bien, la coyuntura políti­
ca era muy diferente puesto que había de gobernar en una mayoría sólo relati va, 
que obligaba a pactar constantemente cualquier propuesta legislativa. En ese con­
texto parlamentario modificar algo tan polémico como el sistema de acceso a la 
universidad hubiera requerido un trabajo [mprobo (y probablemente infructuoso). 
Por fin en esta segunda legislatura del Partido Popular se aborda el asunto. La ini ­
ciativa de hacerlo debe ser, cuando menos, bienvenida. 

Hecha esta primera observación, pasemos a analizar el contenido del cambio 
propuesto, al que nos acercaremos poni endo énfasis en las modificaciones más 
significativas sobre el actual sistema vigente t t, que se derivan explícitamente de 

los artículos 42 y siguientes de la Ley de Universidades: 

I I Todo lo relat ivo al sistema vigente de acceso a la universidad puede consultarse fáci lmente en 
el sitio electrónico del Ministerio de Educación y Cultura: http://www.mec.cs/inf/comoinfo/acce­

soOO4.htm. 
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«Artículo 42. Acceso a la universidad. 

l. El estudio en la universidad es un derecho de lOdos los españoles en los tér­

minos establecidos en el ordenamiento jurídico. 

2. Para el acceso a la universidad será necesario estar en posesión del título de 

Bachi ller o equivalente. 

3. Las uni versidades, de acuerdo con la normativa bás ica que es tablezca e l 

gobierno previo infonne del Consejo de Coordinación Universitaria y tenien­

do en cuenta la programación de la oferta de plazas disponibles, establecerán 

los procedimientos para la admisión de los estudiantes que soliciten ingresar 

en centros de las mismas, siempre atendiendo a los principios de igualdad, 

mérito y capacidad. 

El Consejo de Coordinación Universitaria velará para que las universidades pro­

gramen sus procedimientos de admisión de manera que los estudiantes puedan concu­

rrir a univers idades diferentes. 

Artículo 43. Oferta de plazas en las universidades públicas. 

l . Las Comunidades Autónomas efectuarán la programación de la ofena de ense­

ñanzas de las Universidades públicas de su competencia y sus distintos cen­

tros, de acuerdo con eUas y confonne a los procedimientos que establezcan. 

La oferta de plazas se comunicará al Consejo de Coordinación Universitaria para 

su estudio y detenninación de la oferta general de enseñanzas y plazas que será publi­

cada en e l Boletín Oficial del Estado. 

2. Los poderes públicos desarrollarán, en e l marco de la programación general 

de la enseñanza universitaria, una política de inversiones tendente a adecuar 

la capacidad de los centros a la demanda social , teniendo en cuenta el gasto 

público disponible, la previsión de las necesidades de la sociedad y la com­

pensación de los desequi.librios territoriales. 

Artículo 44. Límites máximos de admisión de estudiantes 

l. El Gobierno, por motivos de interés general o para poder cumplir exigencias 

derivadas de Directivas comunitarias o de convenios inte rnacionales, de 

acuerdo con las Comunidades Autónomas y previo infonne del Consejo de 

Coordinación Universitaria, podrá establecer límites máximos de admisión 

de estudiantes en los estud ios de que se trate. Dichos límites afectarán al con­

junto de las universidades públicas y privadas. 
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Artículo 45. Becas y ayudas al estudio 

l . Para garantizar las condiciones de igualdad en el ejercicio del derecho a la 

educación, y para que todos los estudiantes, con independencia de su lugar 

de residencia, disfruten de las mismas oportunidades de acceso a los es tu­

dios superiores. el Estado, con cargo a sus presupuestos generales. estable­
cerá un sistema general de becas y ayudas al estudio destinado a remover 

los obstáculos de orden socioeconómico que, en cualq uier parte del territo­

rio, impidan o dific ulten el acceso o la continuidad de los es tudios superio­

res a aquellos estudiantes que estén en condiciones de cursarlos con aprove­
chamiento. 

A lo cual hay que añadir que en la Ley de Calidad se introduciría, según e l art o 

36 del Anteproyecto, que el mencionado título de Bachiller del que habl a el art. 42 

de la LOU se obtendría mediante una Prueba General de Bachillerato (a modo de 
(<reválida»): 

216 

Art ículo 36. Título de Bachiller 

1. Para obtener el título de Bachiller será necesaria la evaluación posi ti va en 

todas las asignatuas y la superación de una Prueba General de Bachillerato 

cuyas condiciones básicas serán fi jadas por el Gobierno, previa consulta a 
las Comunidades Autónomas. 

2. La prueba versará, en todo caso, sobre las as ignaturas comunes y específi­
cas de las diferentes modalidades del BachiLlerato. La parte correspondien­

te a la Lengua Extranjera inclui rá un ejercicio oral y otro escrito. La califi­

cación fin al del Bachillerato vendrá determi nada por la media entre la cali­

ficac ión obtenida en la Prueba General de Bachillerato y la media del expe­
diente académico del alumno en el Bachillerato. 

3. El T ítulo de Bachiller facu ltará para acceder a la Formación Profesional de 
grado superior y a los estudios universit.arios. 

4. De acuerdo con el artículo 42.3 de la Ley Orgánica de Universidades, el 
Gobierno establecerá la normativa básica que regule el establecimiento por 

parte de las Uni versidades de los procedimientos para la admisión de alum­

nos. En todo caso, entre los requisitos de acceso, se tendrá en cuenta la nola 
fi nal de l Bachillerato. 
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Así pues, a la luz de los textos arriba citados, las novedades a las que todo ello 
da lugar en lo referido exclusivamente al tema que aquí nos interesa, el acceso a la 
universidad, pueden sintetizarse en tres : 

a) Se implanta un examen final del bachillerato. 

b) Desaparecen las actuales PAAU. 

e) La responsabilidad del sistema de selección se desplaza, en parte, a las 
universidades. 

Estos cambios han sido muy criticados desde diversos sectores. Un acer­
camiento somero a los argumentos de crítica que se esgrimen contra las refor­
mas puede hacerse desde la versión electrónica del diario El País donde puede 
encontrarse una amplia encuesta 14 en la que se ha sondeado la opinión al res­
pecto de estas reformas a sindicatos (CCOO, UGT, STES, CSI-CS rF y ANPE), 
asociaciones de padres (CEAPA y CONCA PA), agrupaciones de alumnos (S in­
dicato de Estudi antes, CES y CANAE) y patronales de la educación (FERE, 
CECE y ACADE). En esa encuesta uno de los resultados es que «es unánime 
entre todos los colecti vos la opinión de que la actual prueba de selectividad ha 

fracasado». Sin embargo, las posturas ante las propuestas de modificación suge­
ridas son muy diversas y más aún, las alternativas ofrecidas desde los diversos 

grupos encuestados. 

Para la mayoría de los colectivos de la encuesta, instaurar de nuevo la reválida 
sería una paso atrás para nuestro sistema educativo puesto que repite una situación 
del pasado (la Prueba de Madurez regulada por la Ley de Ordenación de la Ense­
ñanza Media, de 26 de febrero de 1953, a la que ya nos referimos en los párrafos 
introductorios). La medida se presenta, pues, al menos como involucionista. 

Otro grupo de argumentos gira en torno al eje de que una reválida supone des­
confiar del propio sistema educativo, sobre todo de sus aspectos más directamente 
referidos a la evaluación . Un examen de reválida es visto como un mecanismo de 
control externo que tiene por objetivo verificar qué profesores y centros están 
cumpliendo la misión que les tiene encomendada el sistema, lo cual es ponerles, 
de alguna forma , en duda. Y es también poner en duda los mecanismos de super­
visión que deberían detectar esos desajustes (caso de haberlos) y que dependen, 
dichos mecanismos, de la Inspección básicamente. 

14 http://www.elpais.es/suplememos/educa/2oo I03 1 2!36Iey.html 
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Otro aspecto de crítica se centra en que esa prueba supondría un proceso selec­

tivo más en sí mismo, con el componente de injusticia social que puede llevar con­

sigo para aquellos alumnos procedentes de contextos socioculturales y económi­

camente más deprimidos. El problema se agrava porque es un examen no para un 

proceso «de ingreso» (como lo es ahora las PAAU) sino para la obtención de un 

título «de término» (y esto es muy importante) de un determinado nivel de la 
estructura de enseñanza de un país. Según este enfoque, eso podría dar lugar, de 

nuevo, a una educación eliti sta y a que se repitiera en España la injusta situación 

que suponía la existencia de unos egresados de la obligatoriedad escolar con Títu­

lo de Graduado Escolar al término de la Educación General Básica y otros egresa­

dos del mismo nivel educati vo sin más aval que un Certificado de Escolaridad sin 

valor académico ni profesional sino sólo administrativo. 

En otras fuentes pueden encontrarse también críticas muy similares. Basta 

acercarse a la prensa de los meses de noviembre y diciembre de 200 l. Tal vez las 

más sólidas pueden verse refl ejadas en las que se plantean desde la Conferencia de 

Rectores de Universidades de España uno de los órganos más frontalmente opues­

tos a la LOU 15. 

Todas estas críticas, en el marco global de un enfrentamiento con la politica 

educativa del gobierno, se han materializado en un año, el 200 1, repleto de mani­

festaciones constantes ~n las que no sólo participaban estudiantes sino también 

sindicatos, profesores, partidos políticos, e tc.- , que han continuado durante el pri­

mer trimestre de 2002. 

Pero como en toda controvers ia, también hay quienes están a favor de las 

medidas planteadas por el gobierno. Es el caso, por ejemplo, de la Federación 

Nacional de Catedráticos como se refleja en su «carta al director» publicada en LA 
RAZÓN el 14 de noviembre de 200 1 o como queda explícito en la versión digital 

de EL MUNDO de fecha 23 de noviembre de 200 l . 

En efecto, también pueden plantearse argumentos a favor de las reformas 

propuestas para el acceso a la universidad . Veámoslo. 

La acusación de involución o retroceso está muy cargada negativamente por la 

propia expresión empleada «<reválida») y que es propia de un sistema usado en 

15 Todos los documentos de la CRUE relacionados con la LOU pueden encontrarse en la direc­
ción electrónica http://www.crue.org 
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época de Franco, concretamente, y como ya se indicó, con la prueba de madurez de 
1953. No obstante, con independencia de la carga del término, retomar una medida 
del pasado, si es eficaz, no tiene por qué ser negativo en sí mismo. Lo importante de 
la eficacia de una medida no es que sea nueva o vieja, sino positiva o negativa. 

En segundo lugar, el examen de final de bachillerato no tendría por qué ser apre­
ciado como un control exigido desde la desconfianza sino que puede ser también 
interpretado como un control desde la necesidad de garantizar la igualdad de crite­
rios de evaluación entre diferentes centros. El Estado, como garante de la igualdad 
de oportunidades en materia educativa establecería ese mecanismo para asegurarla. 

Por último, el elitismo que se argumenta no tiene por que ex istir puesto que si 
el examen pone en evidencia diferencias de fomlación debidas a causas ajenas al 
proceso educativo lo único que hace dicho examen es poner de manifiesto un 
desajuste del propio sistema que no debería haberse producido puesto que, en el 
buen entendido de un funcionamiento correcto del sistema, el sistema educativo, 
tras más de diez años de operar en los procesos de aprendizaje forma l de los suje­
tos, debería haber sido capaz de minimizar los efectos de las diferencias sociales y 

económicas. De hecho, la extensión de la obligatoriedad escolar tiene como uno 
de los argumentos sustantivos el proporcionar una oportunidad única a las socie­
dades para minimizar las diferencias socio-económicas mediante el instrumento 
de la educación . Si el examen final de bachillerato selecciona no es por que exista 
ese examen, sino porque el fu ncionamiento del sistema está siendo deficiente y lo 
que haría ese examen es ponerlo de manifiesto y permitir, por tanto, abordar el 
problema en la base, esto es, en el devenir de los años previos que conforman la 
estructura del sistema educativo. 

Por añadidura, si hablamos, como es el caso, de un examen terminal al final de 
un tramo No-Obligatorio - y este aspecto es esencial tenerlo en cuenta-, el argu­
mento de la consecución del mismo título por parte de todos los participantes en 
dicho nivel pierde mucho de su sentido. 

Pero nos quedan todavía muchas líneas de reflexión en este intrincado 
debate. 

En primer lugar, la desaparición de las PAAU no es tal , sino que en realidad lo 
que se hace es recolocarlas en un lugar de mucha mayor lógica estructural. La mayo­
ría de los países europeos de nuestro entorno exigen un examen terminal de secun­
daria, con cierto carácter externo a los propios centros, para la obtención del título de 
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Bachiller. Ya lo vimos en páginas anteriores. Eso en España no ocurre. Ese mecanis­
mo de control externo se hace posteriormente a la concesión del título de Bachiller y 
son las PAAU. La solución propuesta me parece, ya de entrada, mucho más acorde 
con la tendencia general que se aprecia en nuestro entorno europeo (Francia exige 
los exámenes de Baccalaurear, Alemania el Abilllr, Italia el de Maturitá .. . ) 18. 

Por otra parte, el Bachillerato es un nivel de secundaria y por tanto compete a 
los profesores de secundaria validar su superación. Si hay que hacer un control 
externo a esa superación, debe ser, en todo caso, responsabilidad de los profesores 
de secundaria. Se comentó al pri ncipio que muchos de estos profesores viven las 
PAAU como una intromisión de instancias ajenas, justificada desde la desconfian­
za, en su misión evaluadora de la capacidad de los sujetos para acceder a la uni­
versidad. Con la propuesta, ambos aspectos se separan. Por un lado el profesor de 
secundaria avala la terminación de un período de estudios que, además, se revali­
da por otros profesores del mismo nivel del sistema. Por otro, las instituciones un i­
versitarias establecen sistemas de selección para los estudios que ofrecen. 

Además, con esta propuesta, se dota al bachillerato no sólo de un carácter pro­
pedéutico (como vía para acceder a la universidad) sino que el Bachillerato cobra 

una entidad terntinal en sí mismo al margen de servir como vía de entrada a la uni­
versidad y es porque, con independencia de la obtención del título de bachiller, 
superando el examen que se requiere para ello, si se quiere entrar en la universidad 
se participará en otro proceso selectivo. Al separar examen de Bachillerato del 
proceso selectivo para ingresar a la universidad, el Bachillerato adqu iere un senti ­
do propio, y ampliado, y los profesores de secundaria recuperan parte de la digni ­
dad profesional que perdieron con las PAAU. Al margen de que ese examen ter­
minal puede convertirse, además, en un instrumento de infonnación enriquecedo­

ra para el mercado laboral, en tanto en cuanto puede ser una fuente de información 
«extra» sobre las aptitudes de los sujetos, sus capacidades y sus conocimientos 
sobre diversas áreas, lo cual puede ser muy útil para los empleadores de aquellos 
bachilleres que quieran desviarse hacia el sistema económico-productivo. 

Cuestión di stinta es cómo organi zar ese examen que conceda el título de 
Bachiller. Poco se puede opinar al respecto puesto que, hasta el momento, casi 

18 En la bibliografía pueden encontrarse algunos estudios comparados sobre el acceso a la uni­

versidad en algunos países de nuestro entorno europeo. También al respecto se puede encontrar una 

publicación digital de Francesc Pedró titu lada El Acceso a la Universidad en Europa (hnp:/lcomuni ­
dad-escolar.pntic.mec.es/636/inter l .html). 
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ninguna es la infonnación aportada desde el Ministerio relativa a eso. Habrá que 
esperar algún tiempo para disponer de esa infonnación. Tendremos que esperar al 
desarrollo legislativo de la Ley, dentro del cual se ubicará probablemente algún tipo 
de disposición jurídica estableciendo el contenido y la organización de dicho exa­
men. Hasta que ese momento llegue quizá deberíamos también echar un vistazo a 
las pruebas de otros países para aprender de ellas lo máximo posible. Hay aquí todo 
un trabajo extenso que hacer por parte de los comparatistas de la educación. 

Respecto al hecho de que además de estar en posesión del título de Bachiller 
los alumnos deban someterse a procesos selecti vos de ingreso, no debe resul tar 
extraño a nadie pues, como vimos al hablar de los modelos, el sistema mixto es el 
más general izado de nuestro entorno. En nuestra Unión Europea es, desde luego, 
clarísimo. De fonna gráfica, la tabla que se ofrece a continuación, extraída de la 
publicación de EURYDICE Dos décadas de reformas ell la EducaciólI Superior 
ell Europa muestra que en la Europa de los quince es prácticamente unánime una 
selección de los alumnos (entre los que ya han demostrado estar capacitados para 
seguir estudios universitarios) al menos para algunas de las carreras. 

Tabla 5: Selección en el ingreso al sector uni versi tario según EURYDlCE. 

Evol ución 1980- 1996 

Interpretación de la LabIa: 

c=J No hay selección prácti ­
camente en ningún estu­

dio. 

Hay selección en ciertos 
estudios . 

.. Hay selección en la 
mayoría de los estudios. 

FUENTE: EURYDICE (2000): 

Two Decades 01 Relorm in Hig­

her Educa/ioll ;1/ Europe: 1980 
Omvards (B russels. EURYDI ­
CE), pp. 108. 
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Otro aspecto de cambio que introduce la reforma es que, a partir de ahora, 
serán las universidades las que establezcan esos criterios de selección. 

Vimos al principio que uno de los ejes esenciales de la cuestión era el respeto 
escrupuloso al principio de igualdad de oportunidades. Si ese principio se respeta 
creo que no cabe crítica a esta propuesta. Y para que se respete, basta con consen­
suar desde las instancias que proceda a nivel nacional , de las Comunidades Autó­
nomas y de las propias universidades, algunos criterios fundamentales. Dicho de 
otro modo, si desde la administración educativa y las instancias sociales se contro­
la que el «abanico» de mínimos y máximos que suponen los criterios de selección 
que pueden establecer las distintas universidades cumplan ese principio de igual­
dad de oportunidades la medida no tendría por qué ser criticada. 

y la LOU creo que es respetuosa en ese sentido. Su artículo 42.3 indica que 
el Consejo de Coordinación Universitaria tomará parte en el proceso mediante el 
cual las universidades determinen su oferta de plazas y, lo que es aún más impor­
tante, que las universidades «establecerán los procedimientos para la admisión de 
los estudiantes que soliciten ingresar en centros de las mismas siempre con respe­
to a los principios de igualdad, mérito y capacidad» (subrayado nuestro) . Como 
queda claro, las expresiones de igualdad, mérito y capacidad que recoge la ley no 
pretenden sino seguir con literalidad aquellas que se mencionan en los documen­
tos internacionales al respecto y que ya analizamos en páginas precedentes. 

Además, esta propuesta potencia, creo yo, el principio de autonomía universi­
taria, consagrado ya desde nuestra constitución de 1978 en su arto 27. 10. 

No quisiera terminar estas reflexiones sin indicar tres aspectos que hay 
que tener en cuenta en el panorama futuro del problema. El primero, que en 
España estamos muy acostumbrados a identificar Universidad con Educación 
Superior, en parte justificadamente, debido a la estructura que generó la Ley 
General de Educación de 1970, que prácticamente colocaba bajo el paraguas 
universitario toda la formación superior, y que no ha sido aún borrada del 
inconsciente colectivo a pesar de los esfuerzos en esa línea realizados a partir 
de la nueva estructura diseñada en la LOGSE. Si se diversifica aún más la ofer­
ta en enseñanza superior y la sociedad española ve en nuevas ramas de la mis­
ma una verdadera oferta útil para acceder al mercado laboral, la universidad 
podrá ser más libre en sus procesos selectivos (que no dependerán tanto de un 
exceso de demanda, sino del convencimiento de que a ella deben llegar los más 
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capaces en términos de aptitudes intelectuales y académicas) y recolocarse en 
el sistema educativo en el lugar que le corresponde, donde se forma a los traba­
jadores más cualificados y, sobre todo, donde se capaci ta para el desarrollo de 
la investigación. 

En segundo lugar, hay que tener en cuenta la evolución demográfica de la 
población en edad universitaria, claramente en descenso desde hace ya años (véa­
se de nuevo la tabla 3) . Decíamos que ya hay en España más de 60 uni versidades. 
Ello amplía la oferta de plazas y con una demografía reduciendo la clientela poten­
cial.. . no creo que realmente las universidades se conviertan en excesivamente 
selectivas a la hora de admitir al umnos. Más bien creo que entrarán en una com­
petencia a la baja en sus criterios de admisión para poder cubrir sus plazas oferta­

das. Sobre todo en las carreras de menor demanda. Lógicamente, eso no 'será así 
en las carreras en que la demanda supera con mucho la oferta tales como medicina 
o algunas ingenierías. 

Pero esa posible perversión del sistema de acceso para las carreras menos 
demandadas hay que ev itarla a toda costa. La madurez de los alumnos que ingre­
sen en la universidad otorga, en gran parte el tono de lo que luego esa universidad 

es. La selección hay que cuidarla. Por eso es importante que los criterios de selec­
ción no se hagan tanto en virtud de la demanda cuanto del convencimiento, «teóri­
co» si se me permite la expresión, de que estamos ante el más alto nivel educativo 
posible y que, por tanto, exige las más altas capacidades académicas. Un contexto 
social tan exigente para las habilidades relacionadas con la información como es 
la sociedad del conocimiento en la que vivimos, exige universitarios que, ya desde 
su entrada, tengan una magnífica habilidad instrumental para utilizar la informa­
ción y, lo que es más importante, saber aprovecharla. 

Y, en tercer lugar y por último, hay que ser plenamente conscientes de que la 
realidad nacional se nos está quedando pequeña desde el ingreso de España en la 
Unión Europea y no sólo en el terreno económico (la integración de algunos paí­
ses europeos en una moneda única es sólo la punta del i ceberg de un proceso de 
integración política mucho más amplio) . El terreno ed ucativo no es ajeno a esa 
integración europea. Desde las instituciones de la Unión hace ya muchos años que 
se diseñan políticas armónicas para todos los estados y se lanzan programas edu­
cativos tales como el SÓCRATES y el LEONARDO, tendentes a crear un auténti ­
co espacio común educativo europeo. Yen el terreno de la Educación Superior 
con más intensidad aún, si cabe decirlo. La acción ERAS MUS (antiguamente un 
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programa independiente y hoy integrada en el programa SÓCRATES) persigue la 
formación europeísta de los universitarios mediante la obtención de parte de los 
créditos precisados para su título en universidades de un país europeo distinto al 
del cual él es originario. Por su parte, las declaraciones de La Sorbona y de Bolo­
nia 19 ponen de manifiesto la «iniciativa de creación de una Zona Europea dedica­
da a Educación Superior» (Declaración de La Sorbona) con medidas concretas 
que deberán completarse antes de que termine esta primera década del tercer mile­
nio, tales como adoptar un sistema de titulaciones fácilmente comprensible y com­
parable, establecer estructuras comunes en los estudios de enseñanza superior (dos 
ciclos más un tercero de doctorado exigiendo el cumplimiento completo de cada 
uno de ellos para iniciar el siguiente), emplear un sistema intercambiable de crédi­
tos, etc. (Declaración de Bolonia). 

Ese espacio europeo común de Educación Superior requerirá también medidas 
armónicas en lo que a las políticas nacionales de acceso a ese nivel se refieren . 
Incluso armonización en la forma de obtener la titulación al final de Bachillerato. 
Quizá no estemos lejos en absoluto de la posibilidad de establecer un diploma de 
Bachiller europeo, que tenga el mismo valor académico en toda Europa y que sea 
un requisito mínimo para el ingreso en cualquier universidad de la Unión. Quizá 
tampoco estemos muy lejos de pensar en la Unión Europea como un distrito uni­
versitario único. Yen esa línea, las reformas propuestas por la LOU van bien enca­
minadas, puesto que se aproximan a las soluciones adoptadas en los países euro­
peos de nuestro entomo 20. 

Esperemos que culminen realmente en cambios hacia una dirección de excelen­
cia que puede colocar a España, y con ello contribuir a que se coloque Europa en <<la 
economia basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo, capaz 
de crecer económicamente de manera sostenible con más y mejores empleos y con 
mayor cohesión social» uno de los grandes objetivos de Europa para el siglo XXI 21. 

19 Declaraci6n conjunta pora la armonización del dise/lo del Sistema de Educaci6n Superior 
Europeo, hecha en La Sorbona, París, el 25 de mayo de 1998 (Ioca li zab le en la web e n 
http://www.universia.es) y Declaraci6n Conjunta de los Ministros Europeos de Educaci6n, reunidos 

en BoJonia el 19 de junio de 1999 (localizable en la web en http://www.universia .es). 
20 Ese nuevo entorno de pertenencia política que es Europa es significati vamente recogido en la 

ley, ya que en elJa se dedica un título específico, el xm, al espacio europeo de enseñanza superior, y 
bajo ese epígrafe se puede leer que «En el ámbito de sus respectivas competencias el Gobierno, las 
Comunidades Autónomas, y las Universidades adoptarán las medidas necesarias para la plena inte· 
gración del sistema español en el espac io europeo de enseñanza superior» (art. 87) . 
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RESUMEN 

El presente artículo se acerca a la problemática del acceso a la univers idad con moti­
vo del debate que al respecto ha generado en España el anteproyecto de Ley Orgánica de 
Universidades, que pretende refonnar el actual sistema, y las infonnaciones relativas a 
un posible examen final de Bachi llerato a modo de reválida. 

Se inicia con un repaso a la visión supranacional respecto del acceso a la Enseñanza 
Superior dejando de manifiesto que en esta vis ión el eje esencial del debate es la igual­
dad de oportunidades. Posterionnente, se intentan ofrecer las diferentes caras que pre­
senta ese poliedro que es la cuestión del acceso a la universidad desde los estud ios de 
secundaria, recorriendo planos relacionados con la educación, la demografía, la socio­
economía, el mercado laboral ... Después, se hace un intento de sistematizar en tres posi­
bles modelos - abie rto, cerrado y entre-abierto- las diferentes fonnas de abordar esa 
cuestión que se encuentran en distintos sistemas educativos de nuestro entorno: El artí­
culo finaliza apuntando una perspectiva personal de la propuesta de refonna española en 
el marco dibujado por las coordenadas ofrecidas en los apartados anteriores. 

ABSTRACT 

Nowadays, there is a huge debate going on in Spain about Access 10 University due 
10 the refonn planned by the govemment and outlined in the Ley Orgánica de Universi­
dades (Ulliversilies Organic AC1). This paper tries to examine lhe issue in a rder to elarify 
different arguments related to it. It begins with lhe supranalional perspective. It asserts 
that lhe main point of di seu ss ion should be focused on equal opportunities. Aflerwards, 
the aniele presents the issue of access to uni vesity as él polyhedrom, because it has many 
different aspects that have to do wi th socio-economic aspecls, educational background, 
political views ... Aft.er lhat, the author discusses possible lheoret ical models for addres­
sing lhe problem, based on the ways of dealing with the isslle that are used in different 
cOllntries. He labels lhem as lhe «closed modeh>, the «open model » and lhe «half-open 
model». To fini shing lhe aniele the aUlhor offers his personal point of view on lhe isslle 
and , more specificly, on the Spanish govemment 's plan s for refonm. 
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